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LOS HABITANTES DE LA ISLETA MIDDLE

—Es aquélla —exclamó el viejo ballenero dirigiéndose a mi amigo Trenhern, mientras
el yate costeaba lentamente la Isla Nightingale.

El viejo señalaba con el cabo de una ennegrecida pipa de arcilla una pequeña isleta a
estribor de la proa.

—Es  aquélla,  señor  —repitió—.  La  Isleta  Middle  y  pronto  tendremos  un  buen
panorama de la  ensenada.  Aunque no afirmo que la  nave esté aún allí,  señor,  y  si  lo
está,  tenga  en  cuenta  que  le  dije  durante  todo  el  tiempo que  no  había  nadie  en  ella
cuando  subimos  a  bordo  —volvió  a  llevarse  la  pipa,  a  la  boca  dándole  un  par  de
chupadas  lentas,  mientras  Trenhern  y  yo  escrutábamos  la  isleta  a  través  de  los
prismáticos.

Estábamos en el Atlántico Sur. Al norte, a lo lejos, se veía difusamente el pico torvo,
golpeado por los vientos de la Isla Tristán, la mayor de las que integran el grupo Da
Cunha,  mientras  que  en  el  horizonte  occidental  podíamos  distinguir  en  forma  poco
nítida la Isla Inaccesible. Sin embargo, estas dos eran de poco interés para nosotros.
Era  la  Isleta  Middle,  frente  a  la  costa  de  la  Isla  Nightingale,  la  que  atraía  nuestra
atención. Había poco viento y el yate avanzaba lento en el agua de color oscuro. Pude
ver  que  mi  amigo  estaba  torturado  por  la  impaciencia  de  saber  si  la  ensenada  aún
retenía los restos del navío que había llevado a su bienamada.

Por  mi  parte,  aunque  sentía  mucha  curiosidad,  no  tenía  la  mente  tan  ocupada  como
para  excluir  un  asombro  semiconsciente  ante  la  extraña  coincidencia  que  nos  había
llevado  a  aquella  búsqueda.  Durante  seis  largos  meses  mi  amigo  había  esperado  en
vano noticias del Happy Return, en el que había embarcado su amada hacia Australia,
en un viaje por motivos de salud. Sin embargo, nada se había sabido y se lo daba por
perdido, pero Trenhern, desesperado, había realizado un último esfuerzo. Había hecho
publicar avisos a todos los periódicos más importantes del mundo y esta medida había
tenido cierto éxito en la forma del viejo ballenero que estaba junto a él. Este hombre,
atraído  por  la  recompensa  ofrecida,  había  suministrado  información  voluntaria
respecto a un casco desmantelado, que llevaba el nombre Happy Return en la proa y
en la popa, con el que se había encontrado en su último viaje en una extraña ensenada
del costado Sur de la Isleta Middle.

Sin embargo no le había dado esperanzas a mi amigo de encontrar a su amor perdido
o,  en  realidad,  de  encontrar  nada  vivo  en  él  porque  había  subido  a  bordo  con  la
tripulación  de  un  bote  sólo  para  descubrir  que  estaba  completamente  abandonado  y
—según  nos  dijo—  no  habían  permanecido  allí  ni  un  momento.  Ahora  me  inclino  a



pensar que inconscientemente debe haberlo impresionado la inexpresable desolación y
la  atmósfera  misteriosa  que  invadía  a  la  nave,  y  de  la  que  nosotros  mismos  pronto
seríamos conscientes. justamente su próxima observación demostró que mi suposición
era correcta.

—Ninguno de nosotros quiso tener mucho que ver con la nave.

Uno  no  se  sentía  cómodo  a  bordo.  Y  estaba  demasiado  limpia  y  ordenada  para  mi
gusto.

—¿Qué  quiere  decir  con  limpia  y  ordenada?  —pregunté,  intrigado  por  la  manera  en
que lo había expresado.

—Bueno —contestó—, así era. Le daba a uno la impresión de que un montón de gente
acababa  de  abandonarla  y  podía  volver  en  cualquier  bendito  minuto.  Sabrá  lo  que
quiero decir, señor, cuando la aborde —meneó la cabeza sabiamente.

Durante un momento lo miré dubitativo; después me volví y miré a Trenhern, pero era
evidente  que  no  había  notado  las  últimas  observaciones  del  viejo  marino.  Estaba
demasiado ocupado en mirar con el catalejo la islita, como para advertir lo que pasaba
a su alrededor. De pronto emitió un grito grave y se volvió hacia el viejo ballenero.

—¡Pronto,  Williams!  —dijo—.  ¿Es  éste  el  sitio?  —señaló  con  el  catalejo.  Williams  se
llevó una mano a los ojos y miró.

—Es allí, señor —contestó después de una pausa.

—¿Pero... pero dónde está la nave? —preguntó mi amigo con voz temblorosa—. No veo
señales de ella.

Tomó a Williams del brazo y lo sacudió con repentino temor.

—Todo  marcha  bien,  señor  —exclamó  Williams—.  No  hemos  avanzado  lo  suficiente
hacia  el  sur  como  para  tener  un  buen  panorama  de  la  ensenada.  Se  estrecha  en  la
boca y la nave está bien adentro. La verá en un minuto.

Ante esas palabras, Trenhern le soltó el brazo, con el rostro un poco mas compuesto,
aunque muy ansioso.  Durante  un  minuto  se  apoyó  sobre  la  baranda,  como buscando
apoyo. Después giró hacia mí.

—Henshaw —dijo—. Estoy temblando... Yo... Yo...

—Vamos, vamos, viejo —contesté y deslicé mi brazo en el suyo.



Después, pensando en ocupar de algún modo su atención, le sugerí que debía ordenar
que prepararan uno de los botes para bajarlo. Lo hizo y después estuvimos escrutando
un momento más la estrecha abertura entre las rocas. Poco a poco, a medida que nos
íbamos adelantando a ella, advertía que penetraba a considerable profundidad dentro
de  la  isleta  y  entonces,  por  fin,  apareció  algo  a  lo  lejos,  entre  las  sombras  de  la
ensenada. Era como la popa de un navío proyectándose detrás de las altas paredes de
la  entrada  rocosa  y  cuando  me  hice  cargo  del  hecho,  emití  una  interjección,
señalándoselo  a  Trenhern  con  considerable  excitación.  Habían  bajado  el  bote;
Trenhern  y  yo  junto  con  la  tripulación  del  bote,  y  el  viejo  ballenero  al  timón,
enfilábamos directamente hacia la entrada en la costa de la Isleta Middle.

Pronto nos encontramos en medio del ancho cinturón de algas que rodeaba la isleta y
minutos después nos deslizamos en las aguas límpidas, oscuras de la ensenada, con las
rocas  elevándose  a  cada  lado  de  nosotros  en  paredes  desnudas,  inaccesibles,  que
parecían tocarse en las alturas.

Pasaron  unos  segundos  antes  de  que  atravesáramos  el  pasaje  y  entráramos  a  un
pequeno mar circular rodeado de ásperos acantilados que se alzaban sobre todos los
costados a una altura de más de cien metros. Era como si mirásemos desde el fondo de
un  pozo  gigantesco.  Sin  embargo  lo  notamos  poco  entonces  porque  estábamos
pasando bajo la popa de un navío y, al mirar hacia arriba, leí en letras blancas Happy
Return. Me volví hacia Trenhern. Tenla el rostro blanco y sus dedos jugueteaban con
los botones de la casaca;  su respiración era irregular.  Un instante después,  Williams
tuvo el bote junto a la nave y Trenhern y yo trepamos a bordo.

Williams  nos  siguió,  llevando  la  amarra  del  bote;  la  aseguró  en  una  abrazadera  y
después  se  volvió  para  guiarnos.  Mientras  caminábamos  sobre  cubierta,  los  pies
golpeaban con un sonido vacío  que denunciaba nuestra  desolación,  mientras  que las
voces,  cuando hablamos,  parecieron traer  un eco desde los  acantilados  circundantes
con una extraña vibración hueca, que nos llevó de inmediato a hablar en susurros. Y
así empecé a comprender lo que Williams había querido decir cuando dijo: Uno no se
sentía cómodo a bordo.

—Fíjense  lo  limpia  y  ordenada  que  está  la  bendita  —dijo,  deteniéndose  después  de
unos pasos—. No es  natural  —hizo un gesto  con la  mano hacia  los  avíos  de cubierta
que  nos  rodeaban—.  Todo  está  como  si  acabara  de  llegar  a  puerto  y  no  fuera  un
bendito barco náufrago.

Siguió hacia la popa, siempre abriendo la marcha. Era tal como había dicho. Aunque
los  mástiles  y  los  botes  de  la  nave  habían  desaparecido,  estaba  extraordinariamente
limpia  y  ordenada,  las  cuerdas  —las  que  quedaban—  prolijamente  enrolladas  en  las
cabillas  y  en  ningún  punto  de  las  cubiertas  se  podía  discernir  alguna  señal  de
desorden.  Trenhem  lo  había  captado  al  mismo  tiempo  que  yo  y  ahora  me  tomó  del
hombro con una mano rápida, nerviosa.



—Observa,  Henshaw  —dijo  en  un  susurro  excitado—,  esto  demuestra  que  algunos
estaban vivos cuando entró aquí...  —hizo una pausa como para recobrar el  aliento—.
Pueden estar... pueden estar...

Se detuvo una vez más y señaló sin una palabra la cubierta. Había pasado más allá de
las palabras.

—¿Abajo? —dije, tratando de hablar con animación.

Asintió  con  la  cabeza,  escrutándome  el  rostro  en  busca  de  combustible  para  la
repentina  esperanza  que  se  había  encendido  dentro  de  él.  Entonces  llegó  la  voz  de
Williams que estaba de pie ante la escalera de entrada a las cabinas.

—Vamos, señor. No voy a bajar solo.

—Sí, vamos, Trenhern —grité—. Nunca se sabe qué puede pasar.

Llegamos  juntos  a  la  escalera  y  él  me  hizo  señas  para  que  entrara  antes.  Se
estremecía.  Al  pie  de  las  escaleras,  Williams  hizo  una  pausa,  después  dobló  a  la
izquierda y  entró en la  cámara.  Cuando atravesamos el  umbral,  me impactó una vez
más  la  extrema  pulcritud  del  lugar.  No  había  señales  de  apuro  o  confusión;  todo
estaba  en  su  sitio  como  si  el  mayordomo  hubiera  ordenado  el  departamento  un
momento  antes,  y  desempolvado  la  mesa  y  los  utensilios.  Sin  embargo,  por  lo  que
sabíamos, yacía allí un casco desmantelado desde hacía al menos cinco meses.

—¡Tienen que estar aquí! ¡Tienen que estar aquí! —oí que murmuraba mi amigo, y yo,
aunque  recordaba  que  Williams  la  había  encontrado  así  hacía  tantos  meses,  apenas
pude evitar unirme a su creencia.

Williams había cruzado al costado de estribor de la cámara y vi que se acercaba a una
de las puertas. Esta se abrió, y el ballenero se dio vuelta y le hizo un gesto a Trenhern.

—Vea, señor —dijo—. Esta debe haber sido la cabina de su joven dama; hay prendas
femeninas colgadas y sobre la mesa el tipo de objetos que ellas usan...

No terminó; Trenhern atravesó la cámara de un salto, y lo tomó del cuello y el brazo.

—Cómo se atreve a profanar... —dijo casi en un chillido y de inmediato lo sacó en vilo
del  pequeño  cuarto—.  Cómo...  cómo...  —jadeó,  y  se  agachó  para  levantar  un  cepillo
con mango de plata que Williams había dejado caer ante el inesperado ataque.

—No quise ofender, señor —contestó el viejo ballenero con voz asombrada, en la que
había un matiz de, justa ira—. No quise ofender. No iba a robar la bendita cosa.



Se golpeó la manga de la casaca con la palma de la mano y cruzó una mirada hacia mí,
como para hacerme testigo de la verdad de su afirmación. Sin embargo, apenas noté lo
que decía porque oí que mi amigo gritaba dentro de la cabina de su bienamada y en la
voz se mezclaba una admirable profundidad de esperanza, y temor y perplejidad. Un
instante  después  irrumpió  en  la  cámara;  sostenía  algo  blanco  en  la  mano.  Era  un
almanaque. Lo giró hacia arriba para mostrar la fecha en la que estaba puesto.

—¡Miren! —gritó—. ¡Lean la fecha!

Cuando mis ojos captaron el significado de las pocas figuras visibles, se me aceleró la
respiración y me incliné hacia adelante, mirañdo con fijeza. El almanaque había. sido
puesto en la fecha de ese mismo día.

—¡Buen Dios! —murmuré y luego—: ¡Es un error! ¡Es sólo casualidad!

Y seguí mirándolo.

—No  lo  es  —replicó  Trenhern  con  vehemencia—.  Ha  sido  puesto  en  este  día...  —se
interrumpió un momento. Luego, después de una pausa breve y extraña gritó—: ¡Oh,
Dios mío! ¡Haz que pueda encontrarla!

Se volvió con aspereza hacia Williams.

—¿En qué fecha estaba puesto?... iRápido! —casi gritaba.

Williams lo miró confundido.

—¡Maldición! —gritó mi amigo, casi fuera de sí—. ¡Cuando usted subió a bordo antes!

—Nunca  he  visto  antes  esa  bendita  cosa,  señor  —contestó  el  ballenero—.  No  nos
quedamos a bordo.

—¡Por  Dios,  hombre!  —gritó  Trenhern—.  ¡Qué  lástima!  ¡Oh,  qué  lastima!  —después
giró y corrió hacia la puerta de la cámara.

Al llegar al umbral miró por sobre el hombro.

—¡Vamos! ¡Vamos! —llamó—. Están en algún sitio. Se están escondiendo... ¡Busquen!

Y  eso  hicimos,  pero  aunque  recorrimos  el  navío  entero,  de  proa  a  popa,  no
encontramos  el  menor  signo  de  vida.  Sin  embargo,  en  todas  partes  predominaba
aquella  extraordinaria  límpieza  y  aquel  orden,  y  no  el  desorden  salvaje  de  un  barco
náufrago y abandonado;  a  medida que pasábamos de un lugar a otro y  de cabina en



cabina, continuaba experimentando la sensación de que habían estado habitados hasta
un  momento  antes.  Pronto  terminamos  con  la  búsqueda,  y  al  no  encontrar  lo  que
buscábamos,  nos  miramos confundidos,  casi  sin  hablar.  Fue Williams el  primero que
dijo algo inteligible.

—Es como le dije, señor; no había nada vivo a bordo.

Ante esto Trenhern no respondió nada y un minuto después Williams volvió a hablar.

—No falta mucho para que caiga la noche, señor, y tendríamos que salir de este sitio
mientras haya un poco de luz.

En vez de contestarle, Trenhern le preguntó si alguno de los botes estaba allí cuando
lo  abordaron  antes  y  ante  la  respuesta  negativa  cayó  otra  vez  en  su  silencioso
retraimiento.  Un  momento  después,  me  atreví  a  llamarle  la  atención  sobre  lo  que
había dicho Williams acerca de regresar al yate antes de que se fuera la luz. Ante esto,
asintió  vagamente  con  un  movimiento  de  cabeza  y  caminó  hacía  el  costado,  seguido
por  Williams  y  yo.  Un  minuto  después  estábamos  en  el  bote  y  enfilábamos  a  mar
abierto. Durante la noche, no habiendo sitio seguro para anclar, el yate siguió afuera,
siendo la intención de Trenhem desembarcar en la Isleta Middle y buscar algún rastro
de la tripulación perdida del Happy Return.

Si  eso  no  daba  resultados,  iba  a  llevar  a  cabo  una  prolija  exploración  de  la  Isla
Niglítingale y de la Isleta de Stoltenkoff antes de abandonar toda esperanza. Empezó a
ejecutar  la  primera  parte  del  plan  en  cuanto  amaneció  porque  su  impaciencia  era
demasiado  intensa  como  para  esperar  más.  Sin  embargo,  antes  de  que
desembarcáramos en la  Isleta,  le  pidió  a  Williams que llevara el  bote  a  la  ensenada.
Tenía la creencia, que en cierto modo me afligía, de que iba a traer a la tripulación y a
su bienamada de regreso a la  nave.  Me sugirió  —buscando sin cesar en mi  rostro la
mútua esperanza que tal vez hubieran estado ausentes el día anteríor, debido a alguna
expedición a la isla en busca de vegetales comestibles. Y yo (recordando la fecha en el
almanaque)  pude  mirarlo  alentadoramente;  aunque  de  no  haber  mediado  ese  hecho,
me hubiera sentido incapaz de apoyar su creencia.

Penetramos  por  el  pasaje  al  gran  pozo  entre  acantilados.  La  nave,  cuando  nos
arrimamos a ella,  se veía pálida e irreal en la luz grisácea del amanecer envuelto en
niebla; sin embargo lo advertimos apenas porque la excitación y esperanza evidentes
de  Trenhern  se  estaban  volviendo  contagiosas.  Fue  él  quien  abrió  ahora  la  marcha
hacia la penumbra de la cámara. Una vez allí, Williams y yo vacilamos con cierto temor
natural, mientras que Trenhern cruzó a la puerta del cuarto de su amada. Alzó la mano
y golpeó, y en la quietud subsiguiente oí cómo latía nítido y veloz mi corazón. No hubo
respuesta  y  Trenhern  volvió  a  golpear  con  los  nudillos  sobre  los  paneles;  los  golpes
resonaron huecamente a través de la  cámara y  las  cabinas vacías.  El  suspenso de la
espera casi me descompuso; después Trehern tomó bruscamente el picaporte, lo hizo



girar y abrió la puerta de par en par. Lo oí emitir una especie de gruñido. La cabinita
estaba vacía.

Un instante después,  lanzó un grito y reapareció en la cámara sosteniendo el  mismo
almanaque  pequeño.  Corrió  hacia  mí  y  me  lo  puso  en  las  manos  con  un  grito
desarticulado.  Lo  miré.  Cuando  Trenhern  me  lo  había  mostrado  el  día  anterior
mostraba la fecha 27; ahora la habían cambiado al 28.

—¿Qué significa esto, Henshaw? ¿Qué significa? —preguntó desvalido.

Sacudí la cabeza.

—¿Seguro que no lo cambiaste ayer... por accidente?

—¡Completamente seguro! —dijo.

—¿A qué están jugando? —siguió—. Esto no tiene sentido... —hizo una pausa; después
repitió— ¿Qué significa esto?

—Sólo Dios lo sabe —murmuré—. Estoy perplejo.

—¿Quiere decir que alguien estuvo aquí desde ayer? —preguntó Williams a esta altura.

Asentí.

—¡Por Dios, entonces, señor! —dijo—. ¡Son fantasmas!

—¡Refrene su lengua, Williams! —gritó mi amigo, volviéndose salvajemente hacia él.

Williams no dijo nada, pero caminó hacia la puerta.

—¿A dónde va? —pregunté.

—A cubierta, señor —contestó—. ¡En este viaje no he firmado ningún papel para tratar
con espíritus! —y subió con paso inseguro la escalera de entrada.

Trenhern no parecía haber advertido las últimas observaciones porque cuando volvió a
hablar, al parecer estaba siguiendo una cadena de ideas.

—Mira  —dijo—.  No  están  viviendo  a  bordo,  es  evidente.  Tienen  algún  motivo  para
mantenerse alejados. Se están escondiendo en algún lugar... tal vez en una caverna.

—¿Qué hay acerca del almanaque, entonces? ¿Crees ...?



—Sí, se me ocurre que deben venir a bordo por la noche. Debe de haber algo que los
mantiene alejados  durante  el  día.  Quizás  un animal  salvaje  o  algo  así  que los  podría
ver durante el día.

Sacudí la cabeza. Era todo demasiado improbable. Si había algo que podía alcanzarlos
a bordo de la nave, estando como estaba rodeada por el mar, en el fondo de un gran
pozo  entre  los  acantilados,  entonces  me  parecía  que  no  estarían  seguros  en  ningún
lugar;  además,  podían  quedarse  bajo  cubierta  durante  el  día  y  yo  no  podía  concebir
nada que pudiera alcanzarlos allí. Se alzó una multitud de objeciones adicionales en mi
mente. Y además sabia perfectamente bien que no había animales salvajes de ningún
tipo  en  las  Islas.  ¡No!  Era  obvio  que  no  se  lo  podía  explicar  de  ese  modo.  Y,  sin
embargo... estaba el cambio inexplicable del almanaque. Mi cadena de razonamientos
terminaba  en  una  niebla.  Parecía  inútil  aplicar  cualquier  tipo  de  sentido  común  al
problema y me volví una vez más hacia Trenhern.

—Bueno —dije—, no hay nada aquí y, después de todo, puede haber algo de cierto en
lo que afirmas, aunque que me cuelguen si puedo encontrar la punta del ovillo.

Abandonamos  la  cámara  y  volvimos  a  cubierta.  Luego  nos  encaminamos  a  proa  y
miramos  en  el  castillo  de  proa,  pero,  tal  como  esperaba,  no  encontramos  nada.
Después  de  eso  nos  alejamos  en  el  bote  y  decidimos  examinar  la  Isleta  Middle.
Tuvimos  que  remar  para  salir  de  la  ensenada  y  rodear  la  costa  un  poco  hasta
encontrar un lugar adecuado de desembarco. En cuanto desembarcamos, sacamos el
bote a  lugar seguro y  dispusimos el  orden de la  exploración.  Williams y  yo íbamos a
llevarnos  un  par  de  hombres  cada  uno  para  rodear  la  costa  en  direcciones  opuestas
hasta que nos encontráramos, examinando de paso todas las cavernas que halláramos.
Trenhern se dirigiría a la cima y escrutaría la Isleta desde allí.

Williams y  yo  cumplimos  con nuestra  parte  y  nos  encontramos  cerca  del  sitio  donde
habíamos levantado el bote. El no tenía nada que informar y yo tampoco. No pudimos
ver rastros de Trenhern y poco después, como no aparecía, le dije a Williams que se
quedara junto al bote mientras yo subía la elevación para buscarlo. Pronto Regué a la
cima y descubrí que estaba de pie en el borde del enorme pozo en que yacía el navío
naufragado.  Miré  a  mi  alrededor  y,  hacia  la  izquierda:,  vi  a  mi  amigo  tendido  boca
abajo con la cabeza sobre el filo del abismo, evidentemente mirando hacia el barco.

—Trenhern —llamé con suavidad, para no alarmarlo.

Alzó la cabeza y miró en mi dirección; al verme, me hizo señas y me apresuré en llegar
a su lado.

—Agáchate —dijo en voz baja—. Quiero que veas algo.

Cuando me tendí junto a él, le di un vistazo a su cara; estaba muy pálida. Después me



asomé por sobre el borde y miré la tenebrosa profundidad.

—¿Ves lo que quiero decir? —preguntó, hablando aún en un susurro.

—No —dije—. ¿Dónde?

—Allí —señaló—. En el agua a estribor del Happy Return.

Mirando  en  la  dirección  indicada,  cerca  de  los  restos  de  la  nave,  distinguí  varios
objetos pálidos, de forma oval.

—Peces —dije—. ¡Qué extraños!

—¡No! —replicó él—. ¡Rostros!

—¡Qué!

—¡Rostros!

Me arrodillé y lo miré.

—Mi  querido  Trenhern,  estás  dejando  que  este  asunto  te  afecte  demasiado...  Sabes
que cuentas con toda mi simpatía. Pero...

—¡Mira  —dijo—,  se  están  moviendo,  nos  están  mirando!  —hablaba  en  voz  baja,
ignorando por completo mi protesta.

Me tendí otra vez y miré. Tal como había dicho, se estaban moviendo y cuando miré se
me ocurrió una idea repentina. Me puse en pie bruscamente.

—¡Lo  tengo!  —grité  excitado—.  Si  estoy  en  lo  cierto  eso  podría  dar  cuenta  del
abandono de la nave. ¡Me pregunto por qué no lo pensamos antes!

—¿Qué? —preguntó con voz cansada y sin alzar la cabeza.

—Bien, en primer lugar, viejo,  ésas no son caras, como bien lo sabes, pero te diré lo
que es probable que sean: los tentáculos de algún tipo de monstruo marino, un kraken,
o  un  pulpo...  algo  por  el  estilo.  Me  es  fácil  imaginar  a  una  criatura  de  esa  clase
habitando  ahí  abajo  y  del  mismo  modo  puedo  comprender  que  si  tu  amada  y  la
tripulación  del  Happy  Return  están  vivos,  se  sientan  inclinados  a  apartarse  lo  más
posible del viejo barco si tengo razón... ¿eh?

Cuando  terminé  de  explicar  mi  solución  del  misterio,  Trenhern  estaba  en  pie.  La
cordura había vuelto a sus ojos y había un rubor de excitación reprimida a medias en



las mejillas hasta entonces pálidas.

—Pero... pero... pero... ¿y el almanaque? —jadeó.

—Bueno, pueden atreverse a subir a bordo por la noche, o en cierto momento de las
mareas,  en los  que tal  vez  hayan descubierto  que hay poco peligro.  Desde luego,  no
puedo afirmarlo, pero parece probable y nada más natural que llevar un registro de los
días, o lo pueden haber puesto en fecha sin pensar, de paso. Hasta podría tratarse de
tu bienamada contando los días desde que se separó de ti.

Me volví y espié otra vez por sobre el borde del acantilado; las formas flotantes habían
desaparecido. Entonces Trenhem me tironeó del brazo.

—Vamos,  Henshaw,  vamos.  Regresaremos al  yate  y  traeremos armas.  Voy  a  matar  a
ese monstruo si aparece.

Una  hora  más  tarde  estábamos  de  regreso  con  dos  de  los  botes  del  yate  y  sus
tripulantes,  todos  armados  con  machetes,  arpones,  pistolas  y  hachas.  Trenhem  y  yo
habíamos  elegido  un  pesado  revólver  cada  uno.  Los  botes  fueron  arrimados  y  se  les
ordenó a los hombres que abordaran el barco náufrago, y allí, contando con suficiente
comida,  pasaron  el  resto  del  día,  vigilando  con  atención  en  busca  de  señales  de
cualquier  cosa.  Sin  embargo,  cuando  se  acercó  la  noche,  manifestaron  una
considerable  inquietud;  por  último  enviaron  al  viejo  ballenero  a  popa  a  decirle  a
Trenhern  que  no  se  quedarían  a  bordo  del  Happy  Return  después  de  caer  la  noche:
obedecerían cualquier orden que les diera en el yate, pero no habían sido contratados
para permanecer a bordo de un barco dirigido por fantasmas.

Una vez que oyó a Williams, mi amigo le dijo que llevara sus hombres al yate, pero que
regresara  en  uno  de  los  botes  con  cosas  para  dormir,  ya  que  él  y  yo  íbamos  a
quedamos  a  pasar  la  noche  a  bordo  del  barco.  Esto  era  lo  primero  que  yo  oía  del
asunto, pero cuando lo reconvine me dijo que tenía plena libertad para volver al yate.
Por su parte había decidido quedarse y ver si venía alguien.

Como  es  natural,  después  de  eso  tuve  que  quedarme.  Pronto  regresaron  con  los
implementos de dormir y después de recibir órdenes de mi amigo para que vinieran a
buscamos  al  romper  el  día,  nos  dejaron  a  solas  para  pasar  la  noche.  Bajamos  los
implementos  de  dormir  y  los  acomodamos  sobre  la  mesa  de  la  cámara;  después
subimos  y  paseamos  por  la  cubierta  de  popa,  fumando,  hablando  seriamente...
escuchando; pero nada llegaba a nuestros oídos, a no ser la voz grave del mar más allá
del cinturón de algas. Llevábamos los revólveres porque sólo sabíamos que podíamos
llegar a necesitarlos. Sin embargo, el tiempo fue pasando sin accidentes, excepto una
ocasión en que Trenhem dejó caer pesadamente la culata del arma sobre la cubierta.
justamente  entonces,  desde  todos  los  acantilados  que  nos  rodeaban,  rebotó  hacia
nosotros un estallido grave, hueco, atemorizante.



Era  como  el  gruñido  de  una  bestia  enorme.  Pronto  la  oscuridad  se  hizo  total  en  el
fondo de aquel pozo tremendo. Por lo que podía juzgar, una niebla había bajado sobre
la Isleta y formado una especie de tapa enorme sobre el  pozo. Cuándo bajamos eran
alrededor  de  las  doce.  Creo  que  para  entonces  hasta  Trenhern  había  empezado  a
advertir que habernos quedado era un poco imprudente; si éramos atacados, al menos
abajo,  podríamos resistir  mejor.  En cierto  sentido  el  temor  incierto  que yo  sentía  no
era  inducido  por  la  idea  del  gran  monstruo  que  creía  haber  visto  cerca  de  la  nave
durante  el  día,  sino  más  bien  por  algo  innombrable  en  el  aire  mismo,  como  si  la
atmósfera del lugar fuera un medio conductor del terror.

Sin  embargo,  serenándome  con  un  esfuerzo,  atribuí  tal  impresión  a  mis  nervios  en
tensión, de tal modo que pronto, habiéndose ofrecido Trenhem para hacer la primera
guardia, quedé dormido sobre la mesa de la cámara, dejándolo sentado junto a mi con
el revólver sobre las rodillas.

Entonces,  mientras  dormía,  tuve  un  sueño  de  una  nitidez  tan  extraordinaria  que  me
parecía estar despierto. Soñé que de pronto Trenhern respingaba y se ponía en pie de
un salto. En el mismo instante, oí una voz suave que llamaba: ¡Tren! ¡Tren!.

Venía desde la  puerta de la  cámara y,  en mi  sueño,  me daba vuelta  y  veía  un rostro
muy hermoso, con dos ojos enormes, admirables.

¡Un  ángel!,  susurraba  para  mis  adentros;  entonces  supe  que  me había  equivocado  y
que era el rostro de la amada de Trenhern. La había visto sólo una vez, justo antes de
que  se  embarcara.  Mis  ojos  fueron  de  ella  hacia  Trenhern.  Había  dejado  el  revólver
sobre la mesa y ahora ella tendía los brazos hacia él. La oí murmurar: ¡Ven!, y después
Trenhern estuvo a su lado. Los brazos de la muchacha lo rodearon y después, juntos,
atravesaron el umbral. oí los pies de él sobre la escalera y después de eso mi sueño se
convirtió en un descanso vacío, sin sueños.

Me  despertó  un  grito  terrible,  tan  espantoso  que  me  pareció  despertar  más  a  la
muerte  que  a  la  vida.  Durante  tal  vez  medio  minuto  estuve  sentado  entre  mis
implementos de dormir, inmovilizado por el hielo del miedo, pero no me llegó ningún
otro sonido, así que mi sangre volvió a correr por las venas y tendí la mano en busca
del revólver. Lo aferré, aparté las mantas y salté al piso. La cámara estaba inundada
por  una  tenue  luz  grisácea  que  se  filtraba  por  el  tragaluz  de  arriba.  Era  apenas
suficiente para mostrarme que Trenhem no estaba presente y que el  revólver estaba
sobre  la  mesa,  en  el  sitio  donde  lo  había  colocado  en  mi  sueño.  Ante  esto,  lo  llamé
vivamente,  pero  la  única  respuesta  que  obtuve  fue  el  eco  vacío  y  fantasmal  de  las
vacías cabinas circundantes.

Después  corrí  hacia  la  puerta  y  luego  escaleras  arriba  hasta  la  cubierta.  Allí,  en  la
brumosa  luz  del  amanecer,  miré  a  lo  largo  de  las  cubiertas  desnudas,  pero  no  vi  a



Trenhern  por  ningún  lado.  Alcé  la  voz  y  grité.  Los  acantilados  torvos,  circulares
atraparon el nombre y lo hicieron resonar mil veces, hasta que pareció que, desde la
penumbra de los alrededores una multitud de demonios gritaba: ¡Trenhern! ¡Trenhem!
¡Trenhern!  ¡Trenhern!.  Corrí  a  babor  y  miré  por  sobre  la  borda:  ¡Nada!  Volé  a
estribor;  mis  ojos  captaron  algo:  varios  objetos  que  flotaban  a  poca  distancia  de  la
superficie. Miré con atención y el corazón pareció detenérseme de pronto en el pecho.

Estaba contemplando una veintena de rostros pálidos, ultraterrenos, que me devolvían
la mirada con ojos tristes. Parecían oscilar y temblar en el agua, pero por lo demás no
había  movimientos.  Debo  de  haberme  quedado  así  durante  muchos  minutos  porque,
bruscamente, oí un sonido de remos y después se deslizó alrededor de la popa el bote
del yate.

—Hacia la proa, vamos —oí gritar a Williams. ¡Aquí estamos, señor!

El bote rozó el costado.

—Cómo  la  han...  —empezó  Williams,  pero  me  pareció  haber  visto  algo  que  se  me
acercaba por cubierta, lancé un grito y salté hacia el bote. Aterricé sobre uno de los
bancos.

—¡Apártenlo! ¡Apártenlo! —aullé y tomé uno de los remos para ayudar.

—¿Y el señor Trenhern, señor? —interpuso Williams.

—¡Está muerto! —grité—. ¡Apártenlo! ¡Apártenlo!

Y  los  hombres,  contagiados  por  mi  miedo,  remaron  hasta  que  en  pocos  instantes
estábamos a veinte metros de la nave. Allí hubo una pausa.

—¡Llévelo  mar  afuera,  Williams!  —grité,  frenético  por  la  cosa  con  la  que  me  había
encontrado—. ¡Llévelo mar afuera!

Y ante estas palabras, Williams dirigió el bote hacia el pasaje que comunicaba con el
mar. Esto nos hizo pasar cerca de la popa del barco naufragado y mientras pasábamos
por  debajo  alcé  la  cabeza  hacia  la  masa  sobresaliente.  Cuando  lo  hice,  un  rostro
difuso,  bello  se  asomó  sobre  el  remate  de  la  proa  y  me  miró  con  grandes  ojos
apenados. Tendió los brazos hacia mí y grité con fuerza porque las manos eran como
las garras de un animal salvaje. Mientras me desmayaba, la voz de Williams me llegó
en un bramido ronco de puro terror. Les gritaba a los tripulantes:

—¡Remen! ¡Remen! ¡Remen!


